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La psicología es hoy una pieza clave entre
las ciencias de la naturaleza y las ciencias
del hombre. Esta misma irnportancia la
hace utilizable como instrumento de mani-
pulación de la realidad: la psicología como
It1io individual para el conocimiento per-
sonal o corno saber instrumenta,do para la
explotación social clel hombre son las únicas
posibilidacles actuales si no se impone
socialmente el concepto de ciencia como
servicio público.
Este libro recoge enfoques y alternativas
desarrolladas por psicélogos tlel Cotregio de
Doctores -v Licenciaclos de Madrid para
ofrecer urlos nuevos objetivos y plantea-
mientos a la psicología de este pais.
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PRESENTACION

se ha generalizado en España durante los úrtimos años una
tendencia -fruto de una actitud político-social improiuctivi e-in-movilista-, que lleva a realizar Iás ínnovaciones iécnicas y cíenti
figgs más por mimetismo que por una auténticq conciencia"¿" i"""-
sídad, más por sumísión a esquemqs colonialistas, que por an,áñ¡s
de Ia realidad propia, más en fin, por ínercia de mov¡m¡eito
aparente.que por evance real. f,a aparición de muchas profesiones
en esta últíma década parece así, ei muchos 

"oros "oruoi, 
il *"no,

aparentemente y ha servído para canalizar el excedente imprevisto
de universitarios hacia estas nuevas cerreras que ofrecían'al esttu-
diantado más atractivo humanístico que lai encorsetadas viejas
humanidades (es el caso de sociorogía-, psícorogía, ciencías di ra
Información...).

surgen así ca*eras 
-lramarlas profesiones es todavís prematu-

ro, pues su mercado de trabajo está aún sin resolver_ qie, vistaspor el sistema como simple moda superestructural y náceiaria, e
incluso vísta también así a un nível más individual, pór los estudian-
tes, se objetivan desde el momento en que termína el currículum uni-
versítario .y las primeras promociones salen a la calle. La cuota de con-
vertibílidad profesional (licencíados de filosofia que posan a la publi-
cídad o las tentas, sociólogos que pasan a Ia administración cívll, etc.)
se cubre rápídamente en un mercado lqboral con paro crecientey promociones de titulados cada vez más ni*.*ror. Las
nuevas carreras, ni encuentran trabajo específico ni hallan fácít su
dilución en Ia convertíbitídad taboral. Además, por su Larácter
social, suele darse en ellas una auténtica vocacíón de ejercicio. se
ven pues, forzadas a exístír, a definirse, a cÍeat su profesión. 

^Esdecir, a crearla más allá del reducido ámbito 
"n 

quZ las situó el
sistema a su creación.
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El sector de los 
^p-sicólogos 

es quizá uno de los ejemplos másvivos de estas profesiones que se están ,r"on¿o'-áeíl{Jí"íiro. yno porque no exista ung nrofesión de ámbito reducído, ,¡no iorqu"se está hacíendo estarlar 
"tti a'*n'¡ti"'ioro 

"ngrobar en ér a unnuevo sector de profesionales en poro, á unas nuevas concepcionesI 3xiSen2try científicas y a unas necesidades sociales olvídadas hastaahora. El interés 
""? 9?*o experiencía históríca, podríamos decir,

!!_:: d sector de. 
4s í9ótoso, ;; ;i ;: ;^po" de 

. !21 conflictos p rofesio_nales y de la reivíndicaiión de servicíos pubtrcos como motor decantbio social, creemos que merece una'divulgacíon de las alter_

iiÍilrluf" 
tos psicótosos p,"r"riár--o't) socledad y o ,i frápio

Este libro tiene dos partes:
En Ia primera de, ellas se recogen alternativas, estudíos t pro_puestas sobre parceras concretas ie Ia práctic" ii¡"tílli* l¿fr¡roescolar, ba*íos, índustrial, investigaciín)i, analizando la situaciónactual -y proponiendg nyevry r1oi4 y p:erspectivas. Los autores,encuadrados en ra sección de'psícótoioi a"t cot"gio ii-o"."i't¡-cenciados de Madrid, han tratado tánlo ¿" ,"ríg", irpi¿ínr¡o,como de avanzar sugerencias.

-_^r":,!o,ttt,unda 
parte y.a lo largo de tres trabajos, se realiza un

:::i::: t?:oe ta perspectíva marxísta, det conflicto y et movímíentopro¡esrcnat de los osícólogos, encuad.rándotoi en "i ^o,r"á il""rotd9 los profesionares. 
.En 

"er pri*";;' d;-'itto, tut. Martín sárrano,plantea las .implícaciones di u n"rá1""-n científíco Técnica enteoría marxista y desarroila esta úrt¡ia-in-er aspecto concreto de Ianueva clase de profesionares e. intelectuares. Los otros dos trabaiosconcretan esa perspectiva sítuándora en er actuar 
^o^"nto "lilaay en el movimiento de los psicólogos.

, Este líbro no pretende-dejar ánjado ní teórica ní prácticamenteel probtema de ras arternaiivas_a" to piicotig{t ii'"l"irrJ"lá,*,trabajo que.co.rresponde a muchos otíor-oai*a, ¿" iii-i"",áufescriben. Ni síquiera recase todos ros orttritii.-,lti"ii"¿]i oíl "tedítor a.diversos puntos aet.pgís, por ro"án d" k;;;;;*.q1" atema exige. Se intenta aquí-d,ar in primer paso presentando pú_blicamente las nuevas.apórfaciones üsponiblis y ;"*;r;;;; *; ,"pugde empezar a hablai ya en Espeñai y ," a"'0" hattai,"¿e'7útropsicologia". uña psicorogía 
"on""i¡do cámo seruicío púbríco.

el editor

9

I
ALTERNATIVAS SECTORIALES

-Salud mental

-Psicología escolar

-Psicología y medio urbano

-Psicología industrial

-Investigación
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PSICOLOGIA Y MEDIO URBANO

Por Cristóbal Gómez de Benito y Eduardo Crespo

Fl papel del psicólogo profesional ante el fenómeno urbano, su
tratamiento del medio urbano y su intervención en la acciól de
barrios, se articulan en torno a cuatro ejes fundamentales:
1.o- La demanda desde las entidades 

"irrdadanas 
de los servicios

de nuevos sectores profesionales y por lo que a nosotros se refiere,la dema¡rda de psicólogos-, como- consecuencia del desarrollo a"
los movimientos sociales urbanos y la evidenciación creciente, por
parte de éstos, de una problemática urbana más extensaycomptéja.
2.o- El desarrollo de los movimientos profesionales, expresián de
los cambios operados en las condiciones 

-de 
la práctica profesional y

en la posición social de antiguo profesionailiberal, así como la
profundización de estos movimienlos en el sentido de una mayor
ligazín e identificación con otros movimientos populares. En eite
punto, el movimiento.rte lo5 psicólogos reviste cáracterísticas parti-
9u_lar9¡, dada la especial situación dé su profesión.
3.o-El medio urbano en cuanto ámbito nuevo rle la actuación
profesional y las consecuencias que comporta para las diferentes
prácticas psicológicas particulares:
4.o- El medio urbano en cuanto fenómeno sociat objetivo y dife_
renciado y su tratamiento por el psicólogo social. El medio ürbano
se presenta, pues, como un campo de estudio, nuevo y especifico,
para la investigación psico-social.

A continuación pasaremos a desarrollar más detenidamente cada
una de estas cuestiones, sobre las cuales ha de basarse cualquier
actuaeión de los psicólogos en el medio u¡bano e, incluso, ei re-
planteamienlo de la psicología profesional que pretendemos.
1.o- E¡ rápido y desordenado.irecimiento urbano que han experi-
rnentado las ciudades españolas, principaknente Ma-drid y narceto-
ll, lt? dado lugar a un nuevo tipó de cbnflictividad sociai: ú .;"_
flictividad urbana, es decir, aquella que tiene a tos ci.rdaáanos
como protagonistas, esto es, a los grupos sociales de la ciudad en
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su calidad de grupos urbanos, conflictividad que tiene como marco
la ciudad en su conjunto; confüctividad derivada de las formas
como se organizan la habitabilidad, el trabajo y la vida en general
en las ciudades, en el seno de un sistema económico social determi-
nado y en una fase históricá concreta.

[,os movimientos sociales urbanos son las expresión de esta
conflictividad que enfrenta a grupos sociales - clases - antagóni-
cos. l,os movimientos sociales urbanos expresan la respuesta - opo-
sición y, progresivameñte alternaüva- Ce tas clases p;puhres a la
disposición y uso que del espacro urbano intenta el sistema.

En el caso de Madrid (Barcelona se adelanta en la aparición de
estos movimientos), los movimientos urbanos aparecen de forma
definida por su extensión y calidad, en la segunda mitad de los
años sesenta. Desde los primeros momentos, el movimiento ciuda-
dadano conoce la presencia activa de profesionales diversos en el
tratamiento de diferentes aspectos de la problemática urbana. El
medio urbano y la vida ciudadana comienzan a ser objeto de la
atención sistemática de los profesionales desde una perspectiva y
con unos intereses y objetivos sustancialmente distinguidos - y
opuestos- a los mantenidos tradicionalmente por los profesionales
al servicio de intereses privados y, por lo tanto, minoritarios, o al
servicio de la Administración.

F,l papel de los profesionales en el movimiento ciudadano queda
condicionado al grado de desarrollo alcanzado por éste, el cual, a
su vez, se define por el tipo de problemas evidenciados y la calidad
de las respuestas ante los mismos. En las primeras etapas del movi-
miento ciudadano los problemas con que se enfrenta la población
de los barrios Dopulares son elementales, básicos y acuciantes;
tienen que ver con las condiciones de urbanización e infraestructu-
ra, problemas de equipamiento (escolar, sanitario, asistencial, etc.),
servicios públicos (transportes, abastecimientos, etc.), por lo que
respecta a los barrios de reciente creación. Y problemas derivados
de expropiaciones, congestión, deterioro de las viviendas y equipos,
etc., por lo que respecta a los barrios antiguos - del casco "vlejo" y
de la antigua periferia -

Las respuestas de los ciudadanos afectados por esta situación se
canalizan generalmente a través de asociaciones vecinales más o
menos espontáneas, y es de tipo puntual, aislada (no existen orga-
nismos coordinadores) y defensiva (se responde a los hechos
consumados).

- , En correspondencia, el acercamiento del profesional a los pro-
blemas de los barrios más afectados es minoritaria, aislada, sin
responder a una estrategia diseñada de antemano y requerido por
la urgencia de los problemas concretos de solución impiriosa. bi-
cho acercamiento se realiza a través y en conexión con lás entidades
urbanas, y los servicios más solicitados son. en consecuencia, los
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que. ofrecen los abogados y arquitectos.
A partir de L974, aproximaáamente, el moi,imiento ciudadano en

Madrid que se ha extendido rápidamente, entra en una segunda
fase de desarrollo caracteriz,ada por la asunción de nuevos asiectos
de la problemática urbana y el mayor alcance de sus respuestas.
Junto.a los problemas anteriormentq citados, se asiste 

" ,rnu fr"o-cupación creciente por todas las cuestiones relacionadas con la
calidad de la vida y las condiciones del medio urbano. Las respues-
tas-son más globales, coordinadas y generalizadas, buscanáo la
acción preventiva (opos.ición a planeJ párciales, etc.j, y esperando
al control y a la gestión de lai instituciones municipáles y á" lu
ciudad en general.

A partir de entonces, el papel de los profesionales se hace más
relevante. Al mismo tiempo que se incorporan nuevos sectores de
aquellos (médicos, sociólogos, economistas, etc...) ta piesenciá ee
los m.ismos es regular y organrzad,a. estando presentes en casi todos
los niveles organizativos del movimiento ciudadano. La preocupa_
ción de la población por la calidad de la vida se traducé puruio,
profesionales que trabajan en este sector, en el análisis de los costes
sociales del crecimiento urbano tal como tiene lugar 

"n ,rnért.o
país. Dicho análisis interesa a una diversidad crecie'nte - coÁo ya
hemos dicho - de sectores profesionales, dada la compleja y mutii-
facética condición de la vicra urbana. De donde se'sige q"" 

"rmedio urbano - su problemática - es campo de acción 
"_ 

teórica y
práctica - común de diversos especialistas, l.rgu, donde 

"or..rrr.ndiferentes prácticas profesionales favoreciendJtas relaciones entre
las mismas.

Es precisamente en este momento cuando el papel de la psico_
logía en el tratamiento de la problemática urbaná se ve más claro.
La necesidad de la actuación de psicólogos en la acción de barrios
comprende desde la necesidad de información sobre aspectos im-
portantes del comportamienro, sobre la cual la población de los
barrios populares tiene pocas oportunidades, hasta-el análisis cre ros
costes psicológicos de la configuración que toma el medio urbano
-campo totalmente inexplorado en Espáña-, pasando por el ase_
soramiento sobre las condiciones de ia asistincia psicológica en
cada una cle sus divisiones clásicas (pedagógica, clinrca, Jt".) tot
como se dan, o no se dan, concretamente én los diferentes barrios
de la ciudad.

Existe pues, una necesidad objetiva de una respuesta de la psi:'
cología a los problemas propios de la vida urbana, y etta neceuiáa¿
está siendo evidenciada y asumida (aunque a vecés algo confusa-
mente) por rnayores sectores de la pobláción, dependióndo de la
acción de los psicólogos al respecto e1 q.re esta toma de conciencia
se siga ampliando y profundizándo.

En la situación actual, la práctica de cada uno de estu; sectores
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profesionales -en los que se cuentan los psicólogos- en el campo
urbano, asi como la práctica misma de los movimientos ciudadanos
en conjunto, conducen a un replanteamiento de la acción de barrios
en el que, .unos y otros buscan un marco político y teórico para la
comprensión y valoración de la problemática urbana y de la actua-
ción del elemento profesional en ella. Sirviéndose de intercambios
dg experiencias e información, se busca una actuación interprofe-
sional coordinada que se integre en una estrategia común oel profe-
sional en los barrios.
2.o-No se puede comprender la intervención de los profesionales
en cuanto tales - y no sólo en cuanto ciudadanos - en el movi-
miento ciudadano sin referirnos a los propios moiiimientos de profe-
sionales y aquello de lo que son expresión, esto es, del camdio de
status del profesional (las profesiones en otro tiempo llamadas
liberales) de procedencia universitaria, como consecuencia de los
cambios operados en las condiciones de su inserción en el proceso
productivo, en las condiciones en las que se desenvuelve su trabajo
profesional. Esta referencia constituye otra de las bases objetivas
que llevan primero, a la aparición de los movimientos profesionales,
después, a la vinculación de éstos a otros movimientós populares,
en este caso los movimientos urbanos, y por último, a que de esta
vinculación, y lo que ello implica, se desprenda un replanteamiento
de la práctica profesional, de su alcance y de sus consecuencias.

En este sentido, las nuevas condiciones en las que se desenyuelve
el trabaio de los profesionales de origen universitário son las de la
proletarización creciente, pérdida de autonomí a, asalarrzación, pérdi-
{a clel poder adquisitivo, del control sobre el propio trabajo, masi-
ficación, y, en los casos más graves, paro, subámpleo, átc. Esto
lleva consigo un cambio en la posición social del prbfesional hacia
lugares ocupados por las clases trabajadoras.
,. Por otra parte, las instituciones jurídicas y asociativas que defen.

dían tradicionalmente los intereses de la profesión -en un sentido
netemante corporativista- se vuelven ineficaces ante la nueva si-
tuación. De ahí la búsqueda de nuevas estructuras organizativas
con un contenido de clase más acusado, abiertas, representativas de
la gran mayoría de los profesionales que se encuentran en la situa-
ción antes definida.

Todo esto es lo que expresan los movimientos de profesionales,
por un lado les nucv:ls condiciones'de su insercion en €ü pro-
c.eso producü*, t, por otro. la búsqueda de una nueva defi-
nicién de t¡s rcl¡cro¡es q_ue han de mantencr con ottrs grupos
sociales. Se trata de buscar una nueva identidad que sitúe at prófe-
sional -en cuanto a su papel social, intereses y aspiracionei- 

"nel lugar que le corresponde en el contexto social de nuestros días.
Y esta búsqueda se dirige hacia el encuentro de otros movimien-

tos populares con los que compartir unos intereses comunes y que

93

se encuentren en üna situación similar. La cuestión urbana, los
conflictos urbanos y los movimientos ciudadanos son el terreno
común, el lugar de encuentro de una pluralidad de sectores socia-
les. Caracteriza precisamente a los movimientos ciudadanos -frentea otros ¡novimientos sociales- el carácter pluriclasista de los ele-
mentos sociales que los integran, la variedad y complejidad de sus
lnotivaciones, problemas, comportamientos, ett. La ciudad, medio_
marco en el que viven más de los dos tercios de la población de los
países irrdustrializados, es el escenario obligado en donde los movi-
mientos sociales mencionados actúan, se encuentran y se inter-
relaccionan.

Por lo tanto, cuando los movimient's de profesionales se acercan
a otros sectores de la sociedad, se enfrentan a nuevas problemáticas
hacia las que dirigir su actuación especializada y sr¡s análisis y
buscan_ n'evos campos de acción, están optando pór qrre los resul-
tados de str práctica pr.fesi.nal tengan una mayor utiticla¿ social,
respondan a necesidades verdaderas de la mayoría de la población,
no rcrruncian al derecho de disponer y determinar el sentido y
porqué de su trabajo, se inclinan por poner sus conocimientos á
Iaclo cfe la transformación de las condiciones sociales existentes y no
al lado de la perpetuación y reproilucción del sistema, optan por
descubrir nuevos campos de la realidad sociocultural, por r"nouu. y
perfeccionar los métoáos de invesügación y aplicacióá,'etc. gn CIfi-
nitiva, se trata del abandono del estrecho y elitista concepto de
"ejercicio profesional" para sustituirlo por el de ..praxis,' profesio-
nal, más amplio de contenido, que no se limita al ñecho mismo del
trabajo sino que comprende y tiene en cuenta todos los momentos
del proceso de produccibn del trabajo, y que implica una inten_
cionalidad explicitada.

_si ésto es válido parala generalidad de los sectores profesionales
y dentro de ellos, para el gmeso de sus elementos (lai diferencias
intraprofesionales en cuanto a intereses, comportamientos, actitu-
{"tr.., son importalltqs y, por eso, significativás, de ahí la posibili-
dad de hablar de "alternativas") lo es en mayor medida para la
profesión del psicólogo, tal como ésta se encuentra, en la actuali-
dad, en España.

Sobre las características de la inl-estigación y prácticas psicoló-
gicas en nuestro país nos remitimos a los informei particularres que
acompañan este escrito, baste aquí señalar que la falta de reóo_
nocimiento social de la profesión, la carencia de un estatuto jurídi-
co oficialmente reconocido y defendido, la carencia de una ugnrpu-
ción profesional -colegio o sindicato- que defienda los int-ereies
de -la 

profesión y vele por las condicioneJ en las que ésta se debe
realizar, el elevado índice de paro y subempleo, cierto desconoci-
miento y desconfianza por parte de amplioJ sectores de la pobla-
ción, la pobreza y ambigüedades de los estudi,os académiós de
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psicologia, el af.in de lucro y la venta de los servicios) psicológicos a
los más favorecidos económicamente, la privatización de la profesión,
el uso que de ésta se hace para fines pocos lícitos o intereses
rninoritarios -publicidad, propaganda oficial, análisis de mercados, y
un largo etc.- son suficientes para impugnar una situación y
una práctica profesional y que pueda hablarse, en consecuencia y
con pleno derecho, de buscar una alternativa.

Esta alternativa encuentra en el medio urbano, en la ciudad, en

sus conflictos, en los movimientos ciudadanos, un campo de acción
y proyección un AMBITO y un OBJETIVO. Ambito de acción,
donde se impone un replanteamiento de la práctica psicológica, y
objetivo de la investigación psicosocial en cuanto medio específico
condicionador de comportamientos.

Hasta aquí hemos considerado las bases objetivas que llevan a

los psicólogos -como a otros muchos profesionales- a tratar la
cuestión urbana y a intervenir en el movimiento ciudadano. Se trata
principalmente de demostrar que no es una decisión personal -aún
cuando ésta se incluya -de algunos psicólogos concretos ni responde
exclusivamente a motivaciones ideotógicas -aunque estas juegan
también su papel-, por el contrario, las decisiones perso-
nales expresan o responden a condiciones objetivas, se incluyen,
como aspectos de un mismo fenómeno social, dentro de movimien-
tos sociales que se producen en las sociedades urbanas, expresión
éstos, a su vez, de la crisis de determinadas instituciones tradicio-
nales a través de las cuales se canalizaba o regulaba la vida socio-
política de la ciudad v la actividad de los profesionales. Si bien el
números de profesionales -sobre todo psic6logos- que desarro-
llaban alguna o toda su actividad pirofesional en este campo es

reducido o por lo menos notablemente minoritario frente al conjun-
to total de la profesión, hay que considerar estas opciones corno
una tendencia creciente que se va afirmando progresivamente y
que, ya en estos muurentos, comiénza ¿ cristalizarse su trabajo en
la forma de entidades asociativas e instituciones con cierto peso en

;us medios de acción respectivos.
Por otra aprte, esto es lo que vamos a tratar a continuación,

exigencias mínirnamente científicas impiden ignorar los contextos
concretos en los que se realiza y debe realizat la práctica psicológi
ca, contextos con los que hay que contar también para organizar
los servicios psicológicos de modo que lleguen a toda la población y
atiendan el mayor número de campos posibles. A esto nos vamos a
referir cuando hablemos del ámbito. Esas mismas exigencias cien-
tíficas nos llevan a tratar una realidad -el medio urbano- que
está ahí, actuando sobre el comportamiento de los habitantes de la
ciudad, modefador de conductas, origen y causa de numerosos
trastornos y patologlas. Este será el tema del cuarto apartado de
este escrito.
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3.o-Las consideraciones propias de este punto entran más en lo
que debe ser una reorganización, en función de un replanteamien-
to, de los servicios psicológicos, ro cual haremos más idelante. sin
gmlqgo precisamos algunas ideas acerca de lo quc entendemos por
ámbito social de la actuación profesional.

En primer lugar diremos que se trata de un ámbito social, esto
es, el desarrollo de la práctica profesional dirigida a una pobiación
-para una población- distinta a la que, frecuentementei se bene-
ficia actualmente de los servicios psicólógicos. Esta població., qrr"
es mayoría absoluta, está formada por el conjunto de hs óhses
populares que habitan los barrios donde los problemas de la ciudad
se presentan de forma más aguda. En este séntido, se puede hablar
de una socialización de la función de la psicología.

El concepto de ámbito social incluye tambren ufra nueva {orma
de entender las relaciones entre psicólogos y población, entre los
que eJ€rcen la, psicologia y los sujetos que acuden a erlos. Según
esto_, se trata de, romper con la figura del psicólogo privado a c.,yo
gabinete acude la persona en busc¿ de su asistenci-a. Se propon€
en cambio que el psicólogo se traslade al barrio, y realice su rrabaJo
en el mismo medio en el que la gente habita, prestando atención a
lo que de colectivo hay en todo comportamientó individual; estable-
ciendo una relación con los sujetos de modo que éstos no sean
sujetos pasivos, sino que intervengan activamente en la solucién de
sus propios problemas; vinculándose a los organismos vecinales
para el tratamiento de los problemas de la colectividad concernien-
tes a la psicología. En definitiva, se propone también una sociaü-
zación de los servicios psicológicos al mismo tiempo que una des-
centrahzación de éstos, ubicándose en cada una dé hJzonas urba-
nas o barrios que integran la ciudad.

Por_ otra parte, lo que hace y de lo que se ocupa el psicólogo
normalmente en los barrios populares presenta caracterfuticas espe-
ciales. De un lado ciertos problemas aparecen más agudizadoi y
urgentes, de otro lado aparecen nuevos problemas, propios de di-
chas poblaciones (nos remitimos en esta cuestión a cualquier socio-
logía de los trastornos y enfermedades mentales) mientras que otros
no se dan en estos contextos. En este sentido puede hablarse de
cierta "psicología de clase".

- Pn !u medida que el medio urbano incide en el comportamiento
de los habitantres de la ciudad, el psicólogo debe tratár de descu-
brir cómo y en qué grado se produce dicha incidencia, actuando
con los indivíduos y las entidades vecinales para contrarrestar, con-
trolar o denunciar los efectos patógenos que pueda tener determina-
da configuración del medio urbano o de álgunos factores conforma-
dores del mismo. A este respecto, se propone una acción prevenüva
que incluya planes de salud e higiene mental, dirigida mái a eiimi-
nar las causas nocivas psicológicamente que a seguir tratando de

{'..-.'-",'.'.-:_-.'''--.--:'''Tr-.-IY'T.Y:i.|x5:ry¡:i.:]xrr7-
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curar indivíduos que, oor otra parte, continuarán expuestos a situa_crones patógenas.

- 
La asistencia psicológica en los propios medios en donde lagenre vlve permite varorar de forma más completa la situación p.r-sonal de los indivíduos y seguir a éstos a través de sus ámbitoscotidianos. Esto es válido tanio para la psicología"lini"u ário'iurula pedagogía o aquellas otras piácticas^ int"resadas en er bienestarsocial, inaclaptaciones, delincuencia, etc. permite tainui¿n-áirrru,

esfuerzos y colaborar conjuntamente con otros profesionales que
trab ajen en campos similares o colindantes _ socióloÉos,- ;;i;;;;grr,
asistente.s sociales,.médicos, etc._ superando- 

"on "ff-o, 

-3 

"frnenos paliando, las limitaciones de la pircialización un;;io ;.u_dénlica de las ciencias del hombre.

, l:r últinro, aunque no agoternos el tema, y teniendo en cuantala sltuaclon de la psicología en España, es necesario también unadivulgación.de lo qu.9 eJ y significa la psicologi"1rir""".pii",
sectores de la población que ignora, confunde y-a veces ¿"r"Jnfiu
-no sin cierta razón-_ de la figura del psicóíogo v 

-áá 
,"" p"p"f

es¡recífico profesio'al. Es eviclenti qr" 
"ttá ¿iuuüucio',- qrr" '".rt."

otras cosas significaría que un rrrayor número de fersonas'tomaranconciencia de problemas -e incluso su gravedud- qu" 
"o 

u"n ocomprendieran las causas de otros de los"que son conscientes, re-dundaria en beneficio de la propia protésiOn ¿"rA" 
"i-Álrrr";;;'q;"amplios sectores de la. poblaiión eiigieran ior r..*i"lor l;-i;;ri:"-

logía como pgeden exigir servicios rñédicos, culturales, etc., f afo-yaran las reivindicacioñes y luchas ¿" ios iri"ol"c;;. 
-i" 

;;;t; ;;;, ,

de iustificar socialnre'te y en base u n"""ridudes reares las reivin- )dicacio'es de los psicólogos h.yenclo 
"on 

éllo de caer en a"tii.r¿es
nleranretrte corporativas y/o idealistas. y por lo tanto, 

"ur"nt", J"sentido y significación social:

^El. 
trabajar en este senticro comportaría consecuencias para lasprácticaspsicológicasparticulares-clínicas, pedagógicas,'rabora- 

iles,.etc.- que llevarían a replanteamientos de i, q;;;;;"d" ;;de éllas.
Con esto creemos que qu-eda explicado, al menos para que

p.ueda seryr de punto de partiaa de una ."n"*ton--ár pr,ii"i¿ll
9ocumentadl, lo uu¡ queremos decir con 

"t "on".pio-d; ;;;;;"o ramDuo soclal para la práctica de la psicología. Cón ello, y con lá
:::,":iq:" en el siguiente apartado,'justifiJamor, o 

'pr"tJnáá*o,

Justltlcar, el para qué de una psicología que se ocupi del medio
urbanO. -verv uv¡ ¡¡¡vu

4'o-El enfrentamiento_ de la problemática urbana por parte del lpsicólogo supone no sólo la apirtura o" ,rt nr."o campo de estu-dio, sino también ra modificación del 
"""i""*¡"rt" ;;i;il;gt"";

el replanteamiento, incluso, del bagaje t"ári"o.
No es nada nuevo afirmar que la conducta objeto formal de la
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Psicología, no puede entenderse plenamente, y por tanto explicarse.
independientemente del contexto en el que se produce. de todas
formas' aunque esta afirmación sea cornunmentelceptada a nivel de
principio, nos enfrenta a un proble;na no resuelto, qrre es el de la
definición misma del campo especrfico de especralidades como Ia
Psicología, la Sociología, la Antropología e incluso la Gectgralia
humana. De hecho hay que reconoce., que las diferencias entrdestas
ciencias surgen más de delimitaciones académicas formares que de
planteamientos teóricos coherentes. La psicología ha sicio tradicio-
nalmente situada a un nivel explicativo individuál o conlo mucho, a
nivel d_e microgrupo. Esto ha supuesto ciertas ventajas, 

"rp."iut-mgnte de operativización experimental y terapeúüca. ,si se trabaja a
nivel individual es posible manipular vanabl,es o modrficar compor-
tamientos, de forma previa y mensurable. Ahora bien, la radióaü-
zación de esta posición individualista no tiene más apoyo que un
planteamiento ideológico reaccionario: la explicación, y pór tánto la
causalidad, de la conducta de un individuo se encuentra en el mismo
individuo o a lo máximo en su grupo familiar. Sin entrar en discusión
ahora sobre el peso de las variables individuales o familiares (que
tendría que comenzar por definir qué son esas variables)" el heCho
evidente es que cuando intentamos como psicéibgos enfrentarnos, en
nuestro caso,_ a la problemática urbana nos encontrarnos que con
nuestro bagaje teórico y metodolóeico o bien nos convertimos en
elementos reaccionarios (clasificadores y diagnosticadores de indivi-
d¡os).. o bien nos vemos forzados a snperar el marco ideológico
cientifista en que nos situamos e intentámos una arternativa teórica,
investigadora y práctica.

El problema no es nada fácil ni simple. El intento de incluir la
explicación de la conducta humana dentro del análisis de las es-
tructuras sociales en que se genera, no es nuevo. El problema está
en que cuando se intenta realizar esto, se suele caer én un teoricis-
mo simplificante que hace inoperante todo intento de apreciación a
situaciones concretas. se trata ooi tanto de articular lbs distintos
niveles de explicación de la conducta humana.

En esta perspectiva, el medio urbano puede ser considerado
como una subestructura que, aunque difícilmente delimitable como
entidad, nos permite.abordar distintos niveles de análisis.

Pocas son las investigaciones realizadas sobre psicología y medio
urbano, _y de las existentes, el grueso está realizado én ú.S.A.,
englobadas bajo el róttrlo de "Psicología ambiental,', o bien como
"Sociología de la enfermedad mental". El diseño típico de este tipo
de investigaciones consiste en analizar la correlación entre una o
varias características (variables) urbanas, tales como densidad de
población, distancia al centro de la ciudad, nivel de ruidos, nivel
económico de los vecinos, etc., y ciertas características conductales
(tasas de enfermedad mental, actitudes, etc.). la limitación de
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variahles es arbitraria J su iustificación se basa únicamente en quelas conelaciones sean- sigin"ati"ar. b. r" d;;;;i;'i"io"l"ción) se induce una relacién *r"r, á"lJ¿ ," va¡iable urbana suereser la causa que produce un efecto 
"on-o""t"r- 

Es fácil ver er errorde este tipo de estudios. A nivel ,n"toáolJgi"o, porqu"-r.;*;;;;;;la correlación como vincuro 
"u,¡¡"il-" ni""; i¿irü;;rn*'r"""",_ jbuye una entidad a "ro urban";; 

"r'¡*iiiicada. La "onr""u"rr"i.'ii 
j

planteamientos investigadores de ;rt" ;ñ;, (que pueden deberse ala mejor buena volunti-d ¿e ¿en""có ;;';"" la estructura urbana, .concebida como er resultado a" un próüo'¿" ¿"r"rrorü 
"J-ü.¡i-ficació¡ técnica, se convierte-;" ;fuii";;;ia ce raconductahumana.Desde este momentg. ta entermáa-Jii#"r, r" a"ri;;;;"i"i;""qué no la contestacia¡ revol"cionarü-Z-ipuru" a ser concebidoscomo productos marginales, disfun"ionálds, cuya solución estriba len el perfeccionamiento de la maqui;urü urUunu. Fs evidente queeste tipo de pranteamientos ni q*;iü-L"r-ñ il ü"¿."t",',¡permite resolver ros oroblemar *¿r'"iia oJ.rn p,r"o reformismo.

, 
La invcstigación sobre 

"l -.Ji, "iUiio, qu" cada día se hacemás acuciante, deberá p,r"*, ,up"rur.i-."¡* ideológico del funcio_nalismo, intentando dar una 
"ipri"""iOn áu _"r""-".i;il;i;;que se inserta la conducta humana, ;;i;;;" su génesis, evitando a l

!¡^yelcaer en un tecnicir-o q*lJ;";;;i" h apricación a situa_clones concretas.
Una perspectiva de este tipo supoüe, como primera instancia,una apertura del marco.dg lo ..psióológico,,, t"riü-u ,i";i"i;a;;como práctico. En ro teórico 

"t 
'",rur-io'-u ú prriüili¿"á'á"'"irri_

cación (y de transformación) ¿"r ñr--ur";;"ñ;";üffi; ü ff",i;_sión de conceptos y teorías ór"pd;;';iaJ'ciencias, como ra socio_
Pqll " la 

.economía politicá, ió *"i;;'Gifica ni una pérdida de
3fff!*11ya psicológica ni una mezcta cónfusa ¿" "i*fi* á-ii""lpractrco, esto se traduc-e a una mayor apertura al trabajo inier_profesionat, y sobre todo a I;. ñ;; .Ti"rc, 

"u¡"ü-áJ,i;;r;"r"investigación.
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¿TIENE LA PSICOLOGIA INDUSTRIAL UNA
ALTERNATIVA?

por Javier Iraeta

Es notorio el auge alcanzado en nuestro pais por la psicologíaIndustrial. En la 
"rnpr"ru es donde, hoy por hoy, existe mayor

liryr:-j" puesros lé traUajo I ¿"riO" b"r término medio estánmeror'remunerados. Desde esle punto de vista t;drñ;;;tui ¿"ella como de la oariente rica, 
^ri U 

"á_paramos 
con las ramasClínica y pedagógica.

Ahora bien, mientras las otras ramas de psicología, han incluídoaspectos específicos suyos en las platafromar r"iuin¿i""ti""rl p"ti-ciones al Gobierno y alternativui-pr"r"nt"das en los Simposiosprofesionales ie psicéloc9s,.{s pid;;j;; d" ;^;#; i,iüilr&ahan mantenido un discróto rrcnó¡". Jóü.; ¿""i, que la psicologra

'rduslrial'o 
tiene reivinoicacion"r' 

""iáii"-*utrvas que plantear?.
La situación es mu{ig.-pleja y no "d;ii;-;;; }J*i*iliiór".En.efecto, ra primera ait;l"ituá y!;" ü que nos encontramos sederiva del hecho de 

-qu-e 
fatta un"anárilis ou¡etiuo de la situaciónreal de este sector. ,:Cü-ántos pror"rio"ui"s"en ér existen actuarmenteen F:paña? ¿qué tuncio"", á"r".páii"oi ¿q"é p;;;i;, ;;;;*'.,la estructura formal v en la informal á" ,u, respectivas empresas?¿a qué nivet se hallan en la escala;"1;ri"t?.';;;-;ü#;"r'::1.,

cuya contestación es imprescindible para poaer naier'""" 
"railri,9"1 q1p"l que juega el psicólogo-á"tit- ¡" ra estructura de pro-

g:]::ión de la Empresa y, por tánto, para n"a"r";;;; ;ir"i;"_trvas a ese papel.
Nos limitaremos. Dues, ante la falta de ese análisis a esbozarlas líneas generares que podrían 

"il;;; con las que habría ouecontar para dar una alternativa a la rsicorogia lnourirlu.'*""' t

EL PSICOLOGO INDUSTRIAL COMO TECNICO
El primer hecho que se evidencia al examinar la figura delPsicólogo Industriar es que se inserta ,n iu 

".pr"sa 
en caridad detécnico' Y con este término nr"r"i"tin,or iun estamento específico

- :_ _.:l r. _T_.- *___ .:a_: _ _. 
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